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Comunicado Junio 2010 (Fiesta del Corpus Christi) 

 

Celebramos hoy la solemnidad del Cuerpo y Sangre del Señor, tradicionalmente 

conocida con la expresión latina de Corpus Christi. Cristo está presente entre nosotros 

recordándonos su mensaje de amor universal. Estamos ante el misterio de una vida 

entregada, de un cuerpo que se hace alimento de vida y de una sangre que es bebida de 

salvación. Así es el espíritu de Cáritas que trabaja de una forma gratuita, desinteresada y 

entregada al servicio de toda la sociedad necesitada. Hoy más que nunca nuestra 

sociedad necesita de una transformación en nuestra manera de vivir, de una denuncia 

ante el aumento de la pobreza y el hambre a nivel mundial. Vivimos actualmente en una 

crisis económico-social que está haciendo a muchos de los países desarrollados pasarlo 

mal, pero no debemos ni podemos olvidar a aquellos países que están todavía peor que 

nosotros, donde su lucha diaria es por la supervivencia, es decir, una crisis más grave de 

la que nosotros estamos padeciendo. Una cifra impactante es la mortalidad infantil por 

la malnutrición en la que mueren al año 10 millones de niños menores de cinco años por 

causas fácilmente evitables (escasez de alimentos, sequías, descenso de la 

productividad, etc.). Por tanto, ya no podemos mirar para otro lado, se acabó el tiempo 

del desconocimiento y la respuesta que se nos exige debe ser inmediata porque nuestra 

vida tal y como está planteada actualmente afecta directamente al desarrollo de estos 

países y a la crisis actual de los países desarrollados. 

 

Si este periodo que estamos viviendo constituye un tiempo de cambio no 

debemos desaprovechar la oportunidad que se nos brinda para realizar la transformación 

a mejor en nuestra modo de vida que redunde en la mejora de estos pueblos, pues ellos 

si necesitan esos brotes verdes de los que tanto se nos habla. 

 

Cáritas con su lucha denuncia lo anteriormente expuesto y nos invita a que 

también nosotros seamos presencia constante y benefactora a favor de la causa del bien 

humano. 


